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FIESTAS DE BO DA 
EN ( ALGU N O S) LIBRO S DE CABALLERÍAS* 

M ' L U Z D I V I N A C U E S T A T O R R E 

Universidad de León 

LOS LIBRO S de caballerías, sobre los que pesaron duran te tan to t iem po los ju icios 
peyorat ivos de Men én dez Pelayo,' además de la declarada in tención de Cervan tes 

en el Quijote de acabar con ellos, son , todavía h oy, un grupo de textos bastan te des-
conocidos (por m ás que n o se pueda en tender el Quijote sin tenerlos en cuen ta). En 
nuestro siglo se h an ven ido realizando estudios sobre este género en m uch os de los 
cuales se presen tan conclusiones sobre su naturaleza y característ icas basándose en 
unas pocas obras, que const ituyen un corpus m u y rest ringido: ún icam en te cuat ro o 
cinco textos, casi siem pre los m ism os.' En t re estos pocos textos se con taban el Tirant 
y el Zifar, libros de caballerías in corporados al género por los editores del siglo XVI,' 
pero cuyo carácter m edieval, añadido en el pr im er caso a su origen catalán , los sepa-
raban de tal m od o de las restantes obras del siglo XVI que algunos crít icos defienden 
su pertenencia a géneros diferen tes del estudiado." Com plet aban la selección el Ama-

* Este t rabajo se realizó en el m arco del proyecto de invest igación SA 14/ 98, subven cion ado por la Jun ta 
de Castilla y León . 

' M. Men én dez Pelayo, Orígenes de la novela, I, Bailly-Baillière, Mad r id , 1925, pp . CXXVI-CXXVII. 
' Por ejem plo, el estudio de H . Giménez, Artificios y motivos en los libros de caballerías, Gém in is, Mon t e-

video, 19 73, está basado en el Zifar, el Tirant, el Amadís y el Palmertn de Inglaterra; A. Du rán , Estructura y 
técnicas de la novela sentimental y caballeresca. Credos, Mad r id , 19 73, com para la novela artúrica con los 
libros de caballerías, basán dose en tres person ajes, Lanzarote, Tiran t y Am adís; El amor y el matrimonio 
secreto en los libros de caballerías, Agu ilar , Mad r id , 1948, in teresan t ísimo libro de J. Ru iz de Con d e, abre 
también en su t ítu lo expectat ivas que n o llega a cum plir , pues se det iene en esos m ism os textos. 

' Véanse al respecto los estudios de R. Mérida Jim én ez, «¿Las desgracias de un editor? Diego de Gu m iel, 
Tirant lo Blanc y Tirante el Blanco», en  Literatura medieval. Actas do IV Congresso da Associagao Hispánica 
de Literatura Medieval, IV, ed. A.A. Nascim en t o y C. Alm eida Ribeiro, Cosm os, Lisboa, 1993, pp . 257-262; 
J.M. Lucía Megías, «Tiran te el Blan co an te el género editorial caballeresco», Tirant, I (1996) , edición elec-
trónica; y R. Ram os «Tirante el Blanco y el Libro del caballero Zifar a la zaga de Amadís de Caula», en 
«Quien hubiese tal ventura»: Medieval Hispanic Studies in Honour of Alan Deyermond, ed. A.M. Beresford , 
Queen Mar y an d W est field College, Lon dres, 1997, pp. 20 7-215. 

•• Var ios in vest igadores han n egado al Zifar su plena consideración com o novela de caballerías: por 
ejemplo, Ch .Ph . W agn er , «The Sources oí El Cavallero Cifar», Revue Hispanique, X (19 03) , pp . 5-10 4 , esp. 

•Actas del VIII Congreso Internacional de la AHLM (iggg), San tan der, MM-

www.ahlm.es



6 l 8 M ' L U Z D I V I N A C U E S T A T O R R E 

dts y, en u n os casos, el Palmerín de Inglaterra del por t u gu és Moraes, en ot ros casos el 
Curial (cuya in clu sión en el gén ero presen t a los m ism os p rob lem as que la del Ti-
rant)... Este h ech o h a d isfrazad o la esencia de un gén ero lit erar io que h a sido juzgado 
p or un as pocas m u est ras. La pu b licación p or el Cen t ro de Est u d ios Cervan t in os de 
ed icion es, así co m o de gu ías de lectu ra, de libros de caballerías a los que hast a ahora 
n o se p od ía acceder fácilm en t e, abre n uevas posib ilidades para el con ocim ien t o en 
p r o fu n d id ad de éstos. 

En 19 75 aparecía u n valioso ar t ícu lo de Sylvia Ro u b au d sobre el t em a de que pre-
t en d em os ocu p arn os.' La au t ora estudia la fiesta en los lib ros de caballer ías, descu-
b r ien d o dos m odalidades: las solem n idades guerreras y las celebracion es civiles. Su 
est ud io se cen t ra en cu at ro t extos: el Curial, el Tirant, el Amadís de Caula y el Palme-
rín de Inglaterra, selección que perm it e ver las d iferen cias en t re dos lib ros de caballe-
rías ren acen t ist as y la llam ad a p or Mar t ín de Riqu er «n ovela caballeresca catalana»,' 
p ero que con st it u ye u n b reve corpu s para ext raer con clu sion es generales acerca de los 
lib ros de caballer ías. Po r ot ra par t e, a la h ora de an alizar las fiestas de b od a , relega el 
Amadís y el Palmerín a u n a breve m en ción en n ot a para in vest igar las relacion es entre 
las fiestas de b od a del Curial y el Tirant  y las bodas con t em p orán eas relat adas por los 
h ist or iad ores.' Nu est ro p ropósit o será au m en t ar los datos sobre la d escr ipción de la 

p. 12, y J. Ru iz de Con d e , El amor y el matrimonio secreto, p . 38, h ablan de su gén ero im p u r o . Para el prime-
ro, se en cu en t ra a m ed io cam in o en t re la n ovela de caballerías y el cu en t o. Para la segu n da es resultado de 
la m ezcla d e la n ovela de caballerías, el cuen t o y la d idáct ica religioso-m oral. L. d e St efan o, El «Caballero 
Zifar», novela didáctico-moral. In st itu to Car o y Cu ervo , Bogot á, 19 72, lo con sidera u n a «n ovela didáctico-
m oral». Por su part e, M. de Riqu er , «Cervan t es y la caballeresca», en  Suma cervantina, ed. J.B. Avalle-Arce 
y E.C. Riley, Tam esis, Lon d res, 19 73, excluye al Curial y al Tirant  del gén ero de los lib ros de caballerías para 
con sid erar los n ovela caballeresca cat alan a, a la que d efin e p or estar con st it u ida de n ar racion es verosímiles, 
en las que la acción n o recu rre a fact ores sobren at u rales y p or in spirarse en la realidad caballeresca con-
t em porán ea (pp . 284-285) . C. Gon zález, El cavallero Zifar y el reino lejano. Cr ed os, Mad r id , 1984, pp . 127-
131, d ist in gue en t re la n ovela de caballerías renacen t ist a y la m ed ieval, r eclam an d o para estas obras la plena 
in clusión en este ú lt im o gru po. 

' S. Rou b au d , «Les fêtes dan s les rom an s de chevalerie h ispan iques», en Les fêtes de la Renaissance: Quin-
zième Colloque International d'Études Humanistes (Tours 10-12 juillet 1972), ed. J. Jacqu ot y E. Kon igson , 
Cen t re Nat ion al de la Rech erch e Scien t ifiqu e, Paris, 19 75, pp . 313- 34 0 . 

' M. de Riqu er , «Cervan t es y la caballeresca», pp . 284-285. 
' Las bod as qu e se describen en el Amadís (Garci Rod r ígu ez de Mon t a lvo , Amadís de Gaula, ed . J.M. Ca-

ch o Blecua, Cát ed ra , Mad r id , 19 9 1, Libro IV, cap. 44) o en el Palmerín de Inglaterra (Palmerín de Inglaterra, 
en  Libros de caballerías: Segunda parte, ed. A. Bon illa y San Mar t ín , Bailly-Baillière, Mad r id , 1908, pp. 1-
374, esp. p . 332) presen t an característ icas sim ilares a las que an alizarem os a con t in u ación . Se ha d ich o con 
frecu en cia que los libros de caballerías con st it uyen un gén ero com plet am en t e fan t asioso (véase A. Rey Hi-
zas, «In t rod u cción a la n ovela del Siglo de O ro: I (Form as de n arrat iva idealist a)», de Oro, I (1982), 
pp . 6 5-10 5) . Au n q u e la im por t an cia de los t razos realistas var ía de u n os lib ros a ot ros, ya h ay var ios eslu-
d ios que p on en en su ju st o t érm in o esa afirm ación , in cid ien d o en la con exión en t re esta lit eratu ra y los 
p r in cipales acon t ecim ien t os de su época. Véan se, p o r ejem plo, los siguien tes: S. Rou b au d «Cervan t es y el 
Caballero de la Cru z», Nueva Revista de Filología Hispánica, XXXVII I (1990) , pp . 525-566; A. Bogn olo , «La 
en t rada de la realidad y de la bu r la grotesca en un libro de caballerías: el "Lep o lem o , Caballero de la Cruz" 
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fiesta con el análisis de ot ros libros de caballerías, cen t rán don os ún icam en t e en las 
celebraciones civiles, que según Rou bau d «y t iennen t un e place relat ivem en t ré-
duite et , p ou r t ou t d ire, accessoire».' En t re éstas, en con t ram os una var iada t ipolo-
gía de la que h em os decid ido escoger, en esta ocasión , las fiestas de boda.' No t rata-
remos, por t an to, de los m at r im on ios secretos, tan característ icos de los libros de 
caballerías,'" pues p or su m ism a esencia n o adm it en celebración . Tam p oco n os 
propon em os señ alar correspon den cias en t re ficción y realidad , aspecto ya com en -
tado por S. Ro u b o u d ," sin o analizar la est ructura y los elem en tos que com p on en 
habitualmente la descripción . 

El corpus que pret en dem os revisar n o es m uy extenso, ya que este t rabajo n o debe 
exceder los breves límites de una com un icación (por el m ism o m ot ivo rest ringim os el 
estudio a las fiestas de boda), pero sí deseamos que esté form ad o por obras que hasta 
ahora n o se h an t en ido apenas en cuenta en los estudios dedicados a los libros de ca-
ballerías: Palmertn de Olivia, 15 11 y Primaleón, 1512, am bos obra, al parecer, de la 
docta August robrica o de Francisco Vázquez, el Floriseo, 1516 ; Piatir, ¿de Francisco 
Enciso de Zárate?, 1533; Tristán el Joven, 1534; Belianís de Grecia, de Jerón im o Fer-
nández, 1947; Felixmarte de Hircania, de Melch or de Ortega, 1556; y Flor de Caballe-
rías, de Francisco Barah on a, m an uscrito de hacia 159 9 ." 

(Valencia, 1521) » , en  Medioevo y Literatura. Actas del V Congreso de la Asociación Hispánica de Literatura 
Medieval (Granada, 27 septiembre-i octubre 1993), I, ed. J. Paredes Núñ ez, Un iversidad de Gran ada-
Diputación Provin cial de Gran ada, Gran ada, 1995, pp. 371-378 ; M'C. Marin , «La ideología del poder y el 
espíritu de cruzada en la narrat iva caballeresca del reinado fern an din o», en  Fernando 11 de Aragón, el rey 
Católico, ed. E. Sarasa, In st itución Fern an do el Católico, Zaragoza, 1996, pp. 87-105, y «La historia y los 
primeros libros de caballerías españoles», en  Medioevo y Literatura. Actas del V Congreso de la Asociación 
Hispánica de Literatura Medieval, III, pp. 183-19 2; M"L. Cuesta, «Libro de caballerías y propagan da polít ica: 
un t rasunto novelesco de Carlos V», en  Mundos de Ficción (Actas del VI Congreso Internacional de la A50-
dación Española de Semiótica, Investigaciones Semióticas VI), I, ed. J.M. Pozuelo Yvan cos y F. Vicen te Gó-
mez, Un iversidad de Mu rcia , Mu rcia, 1995, pp. 553-560, y «La guerra en el Amadís de Mon t alvo», en  Tril-
cedumbre. Homenaje al profesor Francisco Martínez García, Un iversidad de León , León , 1999, pp. 113- 132; y 
J. Guijarro Ceballos, El Floriseo de Fernando Bernal (Valencia: Diego de Gumiel, 1516): un libro de caballerías 
de autor extremeño. Jun t a de Ext rem adura, 1999, en prensa. 

' S. Rou bau d , «Les Fêtes dans les rom an s de chevalerie h ispan iques», p. 327. 
' Sobre la fiesta caballeresca y sobre las en t radas t riun fales, véanse los estudios de M'C. Mar ín , «Fiestas 

caballerescas aragonesas en la Edad Modern a», en  Fiestas públicas en Aragón en ¡a Edad Moderna, Dipu ta-
ción General de Aragón , Zaragoza, 1995, pp. 10 9 - 117, y A. del Río Nogueras, «Dos recibim ien tos t r iun fales 
en un libro de caballerías del siglo XVI», en  Homenaje a José Manuel Blecua, Inst itu to de Estudios Aragon e-
ses, Huesca, 1986, pp . 19 -30 , y «Las en t radas t riun fales en el Aragón de los Siglos de O ro», en Fiestas pú-
blicas en Aragón en la Edad Moderna, pp. 99-107. 

J. Ruiz de Con d e, El amor y el matrimonio secreto. 
" S. Rou bau d , «Les Fêtes dans les rom an s de chevalerie h ispan iques», pp. 313-340 . 

Para las citas y alusiones se ut ilizarán las siguientes ediciones, a las que se referirá siem pre la numera-
ción de las páginas o folios: El libro del famoso e muy esforçado cavallero Palmerín de Olivia, ed. G. di Stefa-
no, en  Studi sul Palmerín de Olivia, I, Un iversidad de Pisa, Pisa, 1966; Primaleón (Salamanca, 1512), ed. 
M'C. Mar ín Pin a, Cen t ro de Estudios Cervan t in os, Alcalá de Henares, 1998; Piatir (Valladolid, Nicolás Tie-

www.ahlm.es



6l8 M ' L U Z D I V I N A C U E S T A T O R R E 

Un at en to recor r id o p or los libros de caballerías est ud iados revela que las ocasiones 
de fiesta están claram en t e establecidas: bod as, bau t izos, coron acion es de reyes o 
gran des señ ores, visit as de ot ros reyes o gran des señ ores a la cort e, especialm en t e su 
recib im ien t o y desped ida, las fest ividades religiosas o popu lares, las fiestas de la in-
vest idu ra caballeresca... Algu n as sit uacion es exigen celebración , h acién d ose ésta tan 
im prescin d ib le que, cu an d o el au t or qu iere pasar p o r alto su d escr ipción , se ve obli-
gad o a ju st ificarse con u n a fó r m u la de abreviatio. En t re estas sit uacion es, cuya pre-
sen t ación realist a im p licaba la m en ción de las celebracion es realizadas en su h on or , se 
en cu en t ran , sobre t od o, las bodas. 

De acu erd o con las cost u m bres de la época, se h ace in con cebib le, t an t o para el es-
cr it or co m o para su pú b lico , que u n acon t ecim ien t o de t an ta im p or t an cia t ranscurra 
sin celebracion es. Cu an d o ello sucede así, se h ace n ecesaria u n a exp licación : el empe-
rad or de Con st an t in op la desearía h on rar m ás las bod as de Flor iseo y la rein a de Hun-
gría, p o r lo que se ju st ifica d icien do: «pero esto n o se p u e d <e > h azer sin dar más 
affr en t a al d u qu e m i cu ñ ad o, & sin que la em perat r iz recibiesse en ojo». Ese es el mo-
t ivo de qu e «au n qu e en este d esposor io falt aron las fiestas qu e en los casamien tos 
reales se suelen h azer , n o falt ó m u y cu m p lid a alegría en los d esposad os & m u ch o pla-
zer en t od os los de la cort e de la ciu d ad de Con st an t in op la»." 

Sin em bargo, n i siqu iera en los lib ros en los que el au t or se recrea en con t ar todos 
los pasos del fest ejo de la b od a se ded ica t an ta at en ción a t odas ellas, sin o ún icam en te 
a algu n as, que suelen ser las m ás relacion as con los p rot agon ist as o las de los perso-
n ajes de m ás alto ran go social, pasán dose m u ch as veces p or alto, con u n a m era men-
ción , las de los person ajes secun dar ios (por ejem plo, la de Belcen t o y Policía, en el 
Platir, p . 253b ) . Co n t od o, raro es el lib ro de caballerías en el que n o se en cuen t re al 
m en os u n a bod a, con la con sigu ien t e m en ción de las fiestas que la rod ean . Así, en el 
Palmerín de Olivia, las bod as de Gr ian a y Tar isio son celebradas con «gran des fiestas» 
(pp . 39-40) , al igual que el d esposor io de Esm er in d a y Cr isp an o (p . 92): en ambos 
casos se obvia la d escr ipción de las celebracion es. Co n m ás d et en im ien t o se cuentan 
las bod as de Agr ió la con el Gran Tu r co (p. 257) . El desposor io de la in fan t a Arism en a 
con el rey de Esper t e n o se celebra p or estar la cort e de lu t o (p . 4 0 1) , au n qu e sí se fes-
t ejará después la b od a , que sin em bargo n o suscit a el in terés del au t or (p. 560). Tam -
bién pasan con u n a m era m en ción las del d u qu e de Pon t e y Lau rean a (p . 560) y de 

rri, 1533), ed . M 'C. Mar ín Pin a, Cen t ro de Est u d ios Cervan t in os, Alcalá de H en ares, 1997; Palmerín de In-
glaterra, en  Libros de caballerías: Segunda parte; Libro del famoso y esforzado cauallero Floriseo de Bohemia, 
llamado el cauallero del Desierto, Diego de Gu m ie l, Valen cia, 1516 , ejem plar de la Bib liot eca Nacion al de 
Mad r id ; Tristán de Leonís y el rey don Tristán el Joven, su hijo, ed . M'L. Cu est a Tor r e , Un iver sid ad Nacional 
Au t ó n o m a de México , México , 1997; J. Fern án dez, Hystoria del magnánimo, valiente e inuencible cauallero 
don Belianís de Grecia, ed . L.E.F. de O rd u n a , Reich en berger , Kassel, 1997; M. de O rt ega, Felixmarte de 
Hircania, ed . M'R. Agu ilar Per d om o, Cen t ro de Est ud ios Cervan t in os, Alcalá de H en ares, 1998; y F. Bara-
h on a, Flor de Caballerías, ed . J.M. Lucía Megías, Cen t ro de Est ud ios Cervan t in os, Alcalá de H en ares, 1997. 

" Floriseo, 11, cap . 57, fol. 123V y J. Gu ijar ro Ceballos, El Floriseo de Fernando Bernal. 
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Fisol y Brionela (p. 561) . Sí se cuen tan las grandes fiestas de las bodas dobles del Sol-
dán con la in fan t a Zer fira y de Tom án con la in fan ta Belsima (pp. 509-512) y las de la 
boda de Tr in eo y Agrióla (p. 567). El desposorio de Palmerín y Polin arda se celebra 
con un banquete (p. 564), m ien t ras los festejos de las bodas se m en cion an con una 
fórmula de abreviación («E n o se t ardó tres días después que llegaron que las bodas 
no fuessen fechas, adon de uvo las m ayores fiestas que se vos podrían dezir», p. 577). 
Con pocas palabras se alude t am bién a la celebración de las bodas de Alch id ian a y 
Olorique (p. 559). En el Primaleón abun dan sobrem anera las alusiones a la celebra-
ción de desposorios y bodas: Dit reo y Esquívela celebran prim ero su desposorio (p. 
32) y después su boda (p. 47), cuyas fiestas se com pletan los días siguien tes con un 
torneo. O t ros desposorios son los de Arn edos y Policía («luego aquel día fu eron des-
posados con la m ayor fiesta que dezírsevos podría, y todos no en tendían en ot ra cosa 
sino en fazer grandes alegrías», p. 102) , Recindos y MeHsa (p. 139) , Tr in eo y Veceda 
(p. 284), Pridos y Art ada (pp. 455-456), Prim aleón y Gridon ia (pp. 480-481) , Duar-
dos y Flérida (p. 485), el duque de Norm an d ia y la h ija de Frísol (p. 513) y Vern ao y 
Vasilia (p. 523). Pero t am poco falt an otras bodas: la de la h ija del Caballero de la Isla 
Cerrada con el h ijo del Caballero de la isla de O rdán (p. 453), varios caballeros y da-
mas (p. 497), Pr im aleón y don Duardos con sus respect ivas am adas (p. 503), Rian da 
con Giber (pp. 523-524) y Piat ir con Sidela (pp. 532-534) . Ya se han visto algunos 
casos en el Floriseo. Allí se cuen tan las bodas de Eufrasia y Roberto (I, cap. 45), Gre-
gorio y Apolon ia (I, caps. 81-82) , además de las ya m en cion adas del héroe y la reina 
de Boh em ia, con las que se concluye la obra. En el Piatir se n arran las de En arda y 
Gorvaneo (p. 16) , las de Belfort e y Trapacia (p. 205), o las de Born es y Galercia (p. 
266). En  Tristán el Joven en con t ram os n um erosos desposorios y bodas, entre los que 
destacan los de don Palan te y la duquesa Esforcia de Milán (pp. 711- 714 ) , los de 
Tristán y doñ a Mar ía (pp. 954-955) y los de Iseo con don Juan de España (pp. 965-
969). En la p r im era parte se describen deten idamente los festejos de la boda del Rey 
de los Cien Caballeros con Ricarda (pp. 203-207). En el Belianís de Grecia se m en cio-
nan de fo r m a abreviada las bodas del em perador Belan io y la em perat riz Clar in da 
(«por euitar prolixidad , n o d irem os m as de quan to los casamien tos fu eron hechos, 
con tantas fiestas e plazer qual jam ás hasta aquellos t iem pos se auía visto», p. 4), de la 
infanta Persiana y el prín cipe Galan io (pp. 90-92), y de la in fan t a Persiana y el duque 
Alfrirón (pp. 188-19 1) . El Felixmarte de Hircania, que es uno de los más parcos en cuanto 
a bodas, presenta las de Galtarín de Montenegro y Dinerpia («Ansidón hizo el casamiento 
de su hija Dinerpia con Galtarín de Montenegro, adonde hallándose otros muchos cava-
Ueros deudos de ambos, el casamiento fue m uy regozijado», pp. 170 -171) . 

En  Flor de caballerías puede leerse lo relat ivo a la celebración de la boda de Blah ir 
con la in fan t a Ard in a (p. 100) , que apenas se describe, y la del príncipe Orisbeldo de 
Babilonia y la in fan t a Sifen isba, que desem boca en la descripción de las justas organ i-
zadas para h on rarlas (pp. 19 0 - 19 1) , además de la de la duquesa Isilm era y Adam ast or 
(pp. 242-243). 
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Esta en u m eración bast a para com p ren d er que las fiestas de bod as y las bodas en sí 
m ism as, con st it uyen u n com p on en t e im por t an t e de los lib ros de caballer ías, aunque 
exist an n ot ables d iferen cias, t an t o en n ú m er o com o en ext en sión de las descripciones, 
de u n os lib ros a ot ros, y au n den t ro del m ism o lib ro, pu es var ía n ot ab lem en t e el desa-
r rollo de la d escr ipción de la fiesta, que se salda a veces con u n a sola frase y en otras 
ocasion es ocu p a págin as en teras. 

De la relación de d esposor ios y bod as que an tecede pu ed e deducirse qu e los festejos 
alcan zan t an t o a u n a com o a ot ra de las cerem on ias del m at r im on io."' A veces, des-
p osor io y b en d ición de los n ovios se realizan sin dejar t iem p o de p o r m ed io , por lo 
que las celebracion es son com u n es a am bos rituales. Pero en ot ros casos, especial-
m en t e cu an d o se t rata de personajes de gran relevancia social, es frecuen t e que se apro-
veche el in t ervalo en t re u n o y ot ra para preparar m ejor y con m ás esplen dor los torneos 
que h an de ad orn ar las bodas y para perm it ir que ot ros personajes im port an t es lleguen 
para d isfru t ar de éstos y de las restan tes celebraciones. Por lo general, los festejos de los 
desposorios son m ás sencillos, lim it án dose frecuen tem en t e al regocijo de t odos ante el 
an u n cio del en lace y a un ban quete. Sin em bargo, aun que a los desposorios n o se les 
suele con ceder t an ta at en ción , en algun os libros de caballerías (por ejem plo, el Palmerín 
de Olivia) son acon t ecim ien tos d ign os de un a celebración part icu lar y los t érm in os con 
los que aparecen descritos son m u y similares a los de las bodas. 

Vea m o s ah ora los elem en tos qu e presen t an las descr ipcion es m ás complejas. 
Cu an d o n o se elude la descr ipción , ésta se at iene a u n m od elo fijo. La n ar ración sigue 
un esqu em a con u n os m ot ivos y elem en t os form u lares que var ían m u y p oco de unos 
t ext os a ot ros. La fiesta suele com en zar a p r im eras h oras de la m añ an a , sien do un 
com p on en t e fu n d am en t a l de su descr ipción el ru id o , la algarabía: «La m añ an a veni-
da, com en t óse m u y gran de regozijo p or la ciudad» {Tristán el Joven, p . 7 11) , «amane-
ció en la ciu d ad de Tr em isa con el m ayor con t en t o y regucijo que se vio . An d avan to-
da la gen te co m ú n qu e salt ava de g090 y a él les m ovía el son oro est ru en d o que los 
clar in es y du lzain as h acían , an d an d o p o r las calles m ás secretas, qu e parecía hundirse 
la ciudad» (Flor de caballerías, pp . 19 0 - 19 1) . Gen eralm en t e el or igen del ru id o se en-
cu en t ra en la m ú sica, p ero con t an t a abu n d an cia de in st ru m en t os que at ru en a a los 
oyen t es e, in clu so, h iperbólicam en t e, h ace t em blar la t ierra: los caballeros y reyes se 
d ir igen h acia el palacio «con t an t o ru yd o de t rom pet as, añ afiles, sacabuch es y dulzai-
n as, que parecía que la t ierra p o r d on d e yu an h azían t em blar» {Belianís, p . 90). A ve-
ces se h ace coin cid ir la fech a de la bod a con ot ra fest ividad religiosa o popu lar . En el 
Belianís se u n en las fiestas p rop ias de las bod as con las del d ía de San Ju a n :" 

Sobre los d os pasos p r in cipales del r itual del casam ien t o, el com p r om iso m at r im on ia l o desposorio y 
la bod a o recib im ien t o de las ben d icion es, es fu n d am en t a l el cit ado estud io de J. Ru iz de Con d e , £/  amor y 
el matrimonio secreto, pp . 3- 31. Sob re la m an era com o se reflejan am bas cerem on ias en el Tristán el Joven, 
véase M'L. Cu est a Tor r e , «El Lib ro segu n d o del Tristán de 1534 : ideas sobre el am o r y el m at r im on io», Es-
tudios humanísticos: Filología, XII (19 9 0) , pp . 11- 24 . 

" Tam b ién en el Tristán el Joven se aú n an la celebración de un a fiesta p op u lar y la de un acon tecimien to 
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la clara m añ an a d e aqu el m ás qu e t od os celebrado d ía de San Ju an ... q u an d o en la ciu d ad de 
Persépolis se c o m e n íó t an t o ru yd o de m en est r iles qu e parecía qu e t oda se vn d iesse, p o r 
todas las calles n o se viera ot ra cosa salu o m u ch as in u en cion es y fiestas de d iu ersas m an eras. 
Toda la gen t e se co m e n t ó aparejar con tal m an era co m o para celebrar b od as de tan altos 
señores se requ er ía (p . 90). 

Más adelan te, en esta m ism a obra, se un irá la celebración de las fiestas en h on or a 
Mahoma con las de la boda de la in fan ta Persiana y el duque Alfr irón (p. 188). 

Se resalta t am bién la presencia de una gran m ult itud de caballeros, dueñas y don-
cellas que acuden a la celebración y que, a veces, hacen im posible t ransitar por las ca-
lles: «Y ot ro día, que era el día de las bodas de Arn edos con Policía y de Polen dos con 
Francelina, salieron todos ricam en te guarn idos y fueron a oír m issa a la iglesia m ayor 
y avía tan tos cavalleros que apenas podían ir por las rúas» {Primaleón, p. 132) . En las 
bodas del héroe y Gridon ia, y de don Duardos y la in fan ta Flérida, se resalta la abun-
dancia de gentes que con curren a las celebraciones y se resum en los festejos con el tó-
pico de su in efabilidad : 

Y p orq u e los cavalleros eran t an t os en la cort e qu e a d u ro p od ían an d ar p or las calles, fu e r on 
velados en la capilla del Em p er ad o r . Y escusado es deziros la gran solen id ad qu e en aquella 
missa se fizo qu e, au n q u e vos lo qu isiessen dezir , n o p od r ían la gran fiesta que allí se fizo y 
las gran des r iqu ezas qu e aqu el d ía t od os sacaron y la gran fe r m osu r a de las n ovias y de t odas 
las ot ras d u eñ as y don zellas (p . 503) . 

Los caballeros y dam as acuden al palacio, en busca de los novios, los cuales, acom -
pañados de reyes y reinas o de los principales personajes de la corte, se dirigen a la 
iglesia, frecuen tem en t e m en cion ada por su n om bre, o a la mezquita: «y fu eron con el 
nuevo Rey y con su esposa todos aquellos cavalleros vest idos de m uch as m aneras fasta 
la iglesia del señor Sanct iago, do estava ya el arzobispo de Gret is esperando» (Platir, p. 
205); «Y assí fu e hecho, que ot ro día salieron a pie del palacio real para la Iglesia de 
Santa Mar ía el rey y la reina, y sus donzellas. Galeote llevava a la reina del bra^o. El 
roído de las t rom pas y atabales y ot ros in st rum en tos era tan grande que n o avía quién 
se entendiesse» {Tristán el Joven, p . 205). 

Todos, t an to los n ovios com o los cortesanos, e incluso los simples ciudadan os, se 
visten con sus m ejores galas: «essotro día se ataviaron todos que era maravilla de ver» 

social y polít ico. Trist án e Iseo quieren recom pen sar a Arm en ia por los grandes servicios que les ha prest a-
do y acuerdan que la m ism a Arm en ia escoja un caballero de Florisdelfa com o m arido. Ellos le darán en 
dote el señorío de Florisdelfa y el t ítu lo de duquesa. Al día siguien te, que es la fiesta de San Ju an , Trist án 
celebra un con vit e y cabalga con sus caballeros, cogiendo ram os. Después del alm uerzo todos van a la 
iglesia, don de Trist án otorga el t ítulo de duquesa y el señorío de Florisdelfa a Arm en ia. Después se celebra 
el convite y un baile (pp. 287-289). No es ésta la ún ica m ención a las fiestas de la m añ an a de San Juan . Más 
adelante se n os con tará que es costum bre en España ir a recoger flores al cam po ese día: así lo hace la 
infanta española, doñ a María (p. 940). 
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{Platir, p . 205) , «An d avan las solícit as dam as pu n ién d ose y aderezán dose vistosas ga-
las y p reciad os joyeles para acrecen t ar su h erm osu ra» {Flor de caballerías, p . 19 1) . Se 
alaba la belleza de las d am as («La Em perat r iz y su fija y las ot ras in fan t as salieron tales 
con la n ovia, qu e n o ay h om b r e que vos lo pud iesse con t ar de las gran des riquezas 
que sobre sí sacaron , m as m ás eran de ver la su gran ferm osu ra», Primaleón, p . 47), 
en t re las que sobresale la n ovia p or su belleza y su esp lén d ido at avío: 

Tr aya vest ida vn a r op a de raso b lan co golpead a sobre tela de oro , p o r ella con m u ch o s torzales 
de sed a y o r o h ech as vn as rosas, en m ed io de cada vn a dellas vn a gruessa per la or ien t al ... Sus 
h er m osos cabellos qu e co m o m ad exas de fino o r o era, lleu aua cogid os y en cim a dellos vn a her-
m o sa gu irn ald a t od a p ob lad a de gran des y gruessos ^ afires (Belianís, p . 9 1) . 

N o es frecu en t e que el au t or en t re en los detalles del r it ual religioso: sim plem en te 
se in d ica qu e «los n ovios fu eron velados m u y solen em en t e» {Primaleón, p . 47) o que 
recib ieron la ben d ición : «Y llegados a la iglesia, rescib ieron las ben d icion es los dos 
cavalleros con sus m ugeres» {Primaleón, p . 132) . Excep cion alm en t e p od em os encon-
t rar m ayor p recisión : «el ob ispo t om ó las m an os a d on Palan t e y a la d u qu esa y dixo 
las palabras que la San t a Mad r e Iglesia m an d a, a las cuales d on Palan t e y Esforcia di-
xeron "sí o t o r go" y "sí recibo"» {Tristán el Joven, p . 712; m u y sem ejan t e es la escena 
de los espon sales del Fran co y Verón ice, p . 897). En algun a ocasión se ded ica un a es-
pecial alu sión a los p ad r in os de la cerem on ia religiosa: 

Y el r ey Plácid o y la r e in a Tu lia , q u e eran los p ad r in o s , fu e r o n p o r la n o via y t r axér on la a la 
cap illa , a co m p a ñ a d a d e t od as aqu ellas señ or as t an lozan as, q u e era cosa d e ver ( Tristán el Jo-
ven, p . 714 ) -

Los p a d r in o s e r a [n ] u n cavalle ro an cian o y su m u ge r , el cu a l era p a r ien t e del rey. Y llegados 
a la iglesia, se com en cjó la m issa con gran so len n id ad , y fu e r o n ve lad os los r eyes ( T ris t án el 
Joven, p . 20 5) . 

En el caso de los en laces en t re cr ist ian os, se oye m isa: «Allí fu e r o n velados y luego, 
d ich a la m issa» {Platir, p . 205) . Los person ajes m or os siguen idén t icas costumbres: 
«Assí fu eron h ast a la m ezclit a m ayor d on d e p o r m an os de vn alfaqu í fu e r on casados 
con fo r m e a sus r it os y cost u m bres» {Belianís, p . 9 1) . 

Despu és se repit e el desfile, esta vez en d irección al palacio: «De allí se fu eron al 
gran palacio con m u ch os in st ru m en t os de d iversas m an eras, que n o parecía sin o que 
se fu n d ía t od o el m u n d o , do fu er on fech os m u ch os ju egos y t orn eos y ju st as» {Platir, 
p. 205) . Las calles se en cu en t ran m u y con cu r r id as y en ellas p u ed en presen ciarse di-
versos ju egos, in ven cion es y espect ácu los, cu ya n atu raleza raram en t e se especifica. 
En con t r am os u n o de los raros casos en qu e sí se h ace en el Tristán el Joven; con oca-
sión de los fest ejos que siguen al en lace m at r im on ial de Palan t e y Esforcia un n iño, 
d isfrazad o de m o n o , asust a a las d am as: 
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Y en el cam in o ovo m u ch as dan ças, assí de don zellas co m o de h om b res, qu e m u y h e r m os a-
mente lo h azían . O vo assí m e sm o represen t acion es m u y graciosas. O vo t am b ién u n a d o n z e -
11a que t raía u n n iñ o h ech o m o n o , at ado con u n a caden a (p . 720) . 

En los salones de palacio se produce el banquete, del cual se rem arcan la solemni-
dad y alegría. No es frecuen te que se m encionen los alimen tos, pero sí su abundancia: 
«comieron todos con m u ch o plazer, no les falt ando cosa alguna que pensar se pu-
diesse» {Belianís, p. 9 1) , «y allí d ieron de com er m u y com ph dam en t e a cuan tos qui-
sieron ven ir a sen tarse a ellas, por m an era que todos fu eron abastados m u y compli-
damente y jam ás en aquella t ierra los hom bres vieron tan gran fiesta ni tan com plida 
de todo bien» {Primaleón, p. 503). Más in terés reviste para los autores de libros de ca-
ballerías la d isposición de los comensales en las mesas:'" 

E ansí est u vieron h ab lan d o en cosas de gran p lazer fast a que fu e r on las m esas puest as e cen a-
ron t od os con el Em p er ad o r , e t od os los altos h om b r es e cavalleros a ot ras m esas ( Palmerín 
de Olivia, pp . 564-565) . 

Y bolviéron se para el su palacio , d on d e estava aparejad o de com er m u y ab u n d osam en t e . Los 
reyes y Galeot e com ie r on a u n a m esa, y el ob isp o t u vo la m esa a t od os los ot ros cavalleros 
{Tristán el Joven, p . 205) . 

Tras la com ida, la d iversión prosigue: «Y desque com ieron , la fiesta se com en çô 
muy grande y todos los cavalleros pod ían ver a sus señoras a su volun tad» {Primaleón, 
p. 47), «Y la gran fiesta que aquel día se fizo n o ay h om bre que vos lo pudiese contar» 
{Primaleón, p. 132) . En algunas ocasiones se realizan danzas y bailes, a veces porm e-
norizando las parejas que se form an . Valga com o ejem plo la fiesta de boda del Rey de 
los Cien Caballeros y Ricarda: 

Q uit adas las t ablas, com en çar on a ven ir de la viUa m u ch as du eñ as y don zellas m u y h erm osas 
y loçan as, m u y r icam en t e gu arn id as. El rey y la rein a d an çaron aquel d ía graciosam en t e. Y 
Galeote d an çé con Serafin a , qu e era h erm osa don zella y m u y agraciada, y est ava est r añ a-
m en te vest id a, qu e b ien p areció qu e la rein a le m ost rava p or ob ra el cargo en qu e le era. Assí 
m esm o, d an çaron m u ch o s cavalleros y d u eñ as y don zellas ( Tristán el Joven, p . 205) . 

" «Dans les rom an s chevaleresques ... les banquets son t l'objet de descript ions reliées avec des scènes 
solennelles com m e des victoires guerrières, des couron n em en t s et des mariages. ... Les banquets s'in tègren t 
portant au port rait de la noblesse, dans la m esure où le narrateur nous décrit en détail les robes des dam es 
... La cérém on ie de l'en t rée des convives dans les grandes salles à m anger paraît plus im port an t que les re-
pas mêmes» (A. Gim ber , «Les Ban quet s dans les d ifféren tes versions du Tristan espagnol», en  Banquets et 
Manières de Table au Moyen Âge {Sénefiance, XXXVIII) , Cen t re Universitaire d 'Ét udes et de Recherches 
Médiévales, Aix-en -Proven ce, 1996, pp. 425-432, esp. p. 425). Véase también A. Con t reras, «Com ida y 
cortesía: los rituales alim en t icios en la sociedad caballeresca de los siglos XIV y XV», en  Actes Ir Col-loqui 
d'Histdria de l'Alimentació a la Corona d'Aragó. Edat Mitjana, II {Comunicacions), Inst itut d 'Estudis Iler-
dencs, Lérida, 1995, pp. 711- 727. 
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En los espon sales de Esfo r cia y d on Palan t e el b an q u et e va segu id o t am b ién por 
los bailes: 

La co m id a fu e co n est r em ad a so len id ad , c o m o la so len id ad del d e sp o so r io lo requ er ía. Y 
aqu el d ía se p assò en gr an d es fiestas, en r ep resen t acion es, en d an za r y b a ila r fast a qu e fiie 
alt a la n o ch e {Tristán el Joven, p . 7 13) . 

En el cu rso de los fest ejos pu ed e llegar algún m en sajero que t rae u n objet o mágico, 
o el m ism o m ago o m aga que p rot ege al p rot agon ist a p rod u ce ad m iración con sus 
por t en t os: en los d ías que t ran scu rren en t re la bod a de Palan t e y Esforcia y los torneos 
con los que finalizarán las celebracion es en su h on or , la m aga Sargia en vía a la corte la 
Tab la de los En am or ad os, que h ará las delicias de d am as y caballeros y qu e entreten-
d rá a la n ovia , a la in fan t a y a sus am igas m ien t ras en el m ir ad or esperan el comienzo 
de las ju st as; en las bod as de Félix y Talan cia la m ism a m aga Sargia im p id e que una 
d am a pu ed a beber de u n ja r ro llen o h acien do que el agua h u ya de sus labios prodi-
giosam en t e {Tristán el Joven, pp . 723-724 y 8 19 respect ivam en t e) y en el Piatir, en el 
casam ien t o de Gor van eo y En ard a: «Allí h izo m aravillas el Cavallero Señ or de la Isla 
con su saber , que vos d igo qu e b ien t u raron las fiestan qu in ze d ías ... que n i en las bo-
das de Pr im aleón n i en las de don Du ard os n u n ca fu eron t am añ as fiestas n i tantos 
ju egos de d iversas m an eras» (p. 16 ) . Los espect ácu los basad os en u n a aparien cia de 
m agia eran h abit uales en las fiestas cort esan as de la ép oca ." 

Elem en t os im p rescin d ib les de la fiesta, qu e p o r t an t o n o p u ed en fa lt a r en unas 
b od as de alt o r an go , son las ju st as y t o rn eos, ju n t o s o p o r sep arad o . Los entrete-
n im ien t os t íp icam en t e caballerescos h ab ían sid o ya par t e con st it u t iva de la des-
cr ip ción de las fiestas de b od a en n u est ra lit erat u ra d esd e los p o em a s ép icos: re-
cu érd en se las b od as de las h ijas del Cid con los in fan t es de Ca r r ió n o las de doña 
Lam b r a . En los lib ros de caballer ías en con t r am os d os p osib ilid ad es: o b ien se cele-
b r an en el m ism o d ía de las b od as, in m ed ia t am en t e d esp u és del b an q u e t e , como 
ocu r r e en el Belianís, o b ien se da u n m ar gen t em p or a l m ás am p lio , d u r an t e el cual 
se p r o sigu en las d iver sion es, p ara qu e acu d an caballeros de t od as par t es a probarse 
en la co m p e t ic ión bélica: 

Y cad a d ía ven ía n t an t os, y t an t as d u eñ as y d on zellas q u e cu a n d o llegó la b ísp er a del torneo 
ya n o cab ían en la c iu d a d de Tin t o li , y los ca m p o s eran llen os d e t ien d as, y d e r a m a d a s do n-
d e a lver gavan las gen t es. Aq u e l d ía , p o r r egozijar los cavalleros y d u eñ a s y d on ze llas y otras 
gen t es q u e a los t o r n eo s e r an ven id o s , el r ey d o n Tr is t án y t od os los cava lle ros y la in fan ta 
Iseo y las r e in as y d u q u esas , cava lgar on aqu el d ía: los cavalleros r icam en t e vest id os, y las se-
ñ o r as t an r icas, p o lid as y lozan as q u e era cosa celest ial ver las ( Tristán el Joven, p . 715) . 

" A. del Río Nogu eras, «Sobre m agia y ot ros espectáculos cort esan os en los libros de caballerías», en 
Medievo y literatura. Actas del V Congreso de la Asociación Hispánica de Literatura Medieval, IV, pp . 137-149-
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Las justas y torneos pueden durar un solo día (com o las justas del casam ien to de 
Persiana y Alfr irón en el Belianís, pp. 19 1- 19 9 , que t erm inan con la luz del sol) o 
prolongarse duran te varios, com o ocurre en las bodas de Palan te y Esforcia (Tristán el 
Joven, pp . 72.3-73i)> aum en t an do así la duración de las celebraciones. La corte, y en 
especial la n ovia, con tem plan las justas desde un m iradero, lo que da lugar para que el 
autor relate su sat isfacción o su t em or ante las hazañas de su esposo: en las justas que 
celebran las bodas de Serafin a y Ledon io la n ovia llega al ext rem o de pedir al Rey que 
haga salir al recién casado del cam po («Y Serafina holgó m uch o de cóm o Ledon io de-
rrocó al cavallero, y rogava afin cadam en te a Dios que se lo guardasse», Tristán el Jo-
ven, p. 214) . Pero m ás frecuen te es que el n ovio sea espectador y n o part icipe en los 
combates, com o ocurre, por ejem plo, en las bodas de Orisbeldo y Sifen isba (Flor de 
caballerías, p . 19 1) . En t re las diversiones que proporcion a el en t reten im ien to caballe-
resco se encuen t ra el espectáculo de escudos, arm aduras, param en tos y ropas de ca-
ballos, caballeros y pajes, que en alguna ocasión se com pleta con una invención : «en 
el escudo t raía un corazón pin tado con una herida grande de que m uch a sangre le sa-
lía, y una letra que dezía: "Más padece que parece"» {Tristán el Joven, p . 725)." La 
descripción de las justas y torneos ocupa a veces capítulos en teros; ot ras ocasiones se 
resumen con un a fórm u la de encarecimien to: «E en estas bodas fu eron fechas m uch as 
justas e torneos en que ovo m uch os buen os cavalleros, e el Em perador dava a todos 
muy grandes dones» {Palmerín de Olivia, p. 567), «Y cadaldía de aquellos cuat ro tor-
neos, que vos dezim os que ovo torneos, acaecieron cosas m aravillosas que n o ay 
hombre que vos las pudiesse contar» {Primaleón, p. 504). 

Un ejem plo breve de la est ructura que adopta la descripción de las celebraciones 
que acom pañ an a las bodas puede verse en el Belianís, en el casam ien to de la in fan ta 
Persiana y el duque Alfr irón 

ju n t am en t e d isp araron t an t o n ú m er o de art illería y se t añ eron t an t os in st ru m en t os altos y 
baxos qu e t od o el m u n d o parescía vn d ir se y con este ru yd o llegaron a la m ezclit a d on d e fu e-
ron casados, q u ed an d o los m ás con t en t os de los n ascidos y con la m ism a solen id ad fu e r on 
bueltos a palacio d on d e est auan puest as las m esas y com ieron a vn a t abla los rezién casados 
y con ellos los reys y los t res p r ín cipes y en ot ras, m u ch os caualleros y gran des señ ores, sus 

" Sobre las in ven cion es y ot ras form as poét icas en los libros de caballerías, véase A. del Río Nogueras, 
«Libros de caballerías y poesía de Can cion ero: Invenciones y letras de justadores», enActas del III Congreso 
de la Asociación Hispánica de Literatura Medieval (Salamanca, 3 al 6 de octubre de 1989), I, ed. M'I. Toro , 
Biblioteca Española del siglo XV-Departam en to de Literatura Española e Hispan oam erican a, Salam an ca, 
1994, pp. 30 3-318 . M'R. Aguilar Perdom o subraya la im portancia de éstas en el p rólogo a su edición del 
Felixmarte (pp. XXI-XXII). F. Rico, «"Un penacho de penas": de algunas invenciones y letras de caballeros», 
en su Texto y contextos: estudios sobre la poesía española del siglo XV, Crít ica, Barcelona, 1990, pp . 189-227, 
destaca la relevancia de las cim eras y penachos en la realidad, y su relación con algunas invenciones. Para 
conocer una m uest ra am plia de las invenciones, véase la edición de 1. Macph erson , The «Invenciones y le-
tras» of the «Cancionero general», Departm en t of Hispan ic Studies, Queen Mary an d West field College, 
Londres, 1998. 
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vasallos, d on d e d espu és de au er co m id o d an çaron a su vsan ça y los cau alleros m an ten edores 
salieron a la tela {Belianís, pp . 1 9 0 - 1 9 1 ) . 

Se t rata de una bod a en t re creyentes m usu lm an es, pero la ún ica d iferen cia respecto 
a las bodas en t re los crist ianos se encuen t ra en la subst itución de la m ezquit a por la 
iglesia. 

Por t an to, la descripción de la celebración de desposorios y bodas en los libros de 
caballerías es un aspecto al que se dedica gran atención y n o es raro en con t rar des-
cripciones porm en or izadas de los elem en tos que const ituyen la fiesta. Sin em bargo, la 
situación es m u y d iferen te en los dist in tos textos: en los que es m an ifiest o el desinte-
rés del au tor por la descripción de dichas fiestas, ésta es subst itu ida por un a mera 
m en ción de su grandeza y, a veces, de su duración . Así ocurre en el Floriseo, donde 
n un ca se olvida la m en ción de las fiestas que siguen a las bodas, pero su descripción es 
t ópica y ext rem adam en t e reducida: 

E d ich o esto, vin o Rober t o, 8c luego los desposó un clérigo que t raía Con st an cia, 8c fiie hecha allí 
la m ayor fiesta qu e p u d o ser, según la d ispusición de la t ierra {Floriseo, I, cap. 46, fol. 35V). 

E p o r q u e ser ía cosa de m u ch a largueza si se escr iviesse p o r m e n u d o las gran d es 8c alegres 
fiestas qu e o vo en esta isla en las bod as del rey Flor iseo, las cuales fu e r o n llen as de t oda ale-
gr ía 8c cu m p lid as de m u ch a n ob leza, pois en ellas se cu m p lie r on m u y d essead os d esso[s] que 
en verse m u ch o s, co m o largo t iem p o se avían desseado ver , en ellas se m ost r a t on m u y ve r-
d ad eras am ist ad es. Y en ellas se h allaron m il m an eras de in ven cion es de at avíos 8c gen t ileza y 
en ellas se vid o lo qu e n u n ca se h alla en fiestas: esto fu e u n m u y a co m p a sa d <o > concierto 
con qu e sin co n fu sión n i p esad u m b r e n i falt a se r ijeron .1. d ías qu e d u r a r on ( Floriseo, II, cap. 
57, fol. i24r). 

En el segun do ejem plo se evita un a descripción m ás porm en or izada gracias al em-
pleo de un a fórm u la de abreviación («sería cosa de m u ch a largueza si se escriviesse 
por m en u do»). En el p r im ero, se subst ituye la descripción por el en carecim ien to («la 
m ayor fiesta que pu d o ser»). 

El recorr ido que acabam os de hacer dem uest ra la existencia de un esquem a básico 
para la descripción de las fiestas de bodas. Los festejos, depen d ien do de la importan-
cia social del en lace, se repart en en t re el desposorio y la bod a y du ran un solo día o 
varios. En cuan to a su est ructura la descripción se basa en la sucesión en que se pro-
ducían los acon tecim ien tos en la realidad, pero realizando un a selección de los ele-
m en t os m ás represen tat ivos: ru ido y m úsica, n um erosa con curren cia de gentes, ri-
queza en los atavíos, h erm osu ra de las dam as y, sobre t odo, de la n ovia, ceremonia 

• religiosa, ban quete, danzas y espectáculos y, finalmente, just as y torneos. Sin embargo 
se olvidan , por lo general, de con tar cóm o se viste a la n ovia, qué t ipo de canciones 
in terpretan los m úsicos, cóm o se desplazan los n ovios hasta la iglesia (¿caminando?, 
¿en carroza?), qué alim en tos se com en en el ban quete, qué t ipos de danzas se bailan ... 
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La descripción puede suprim ir algunos de los elementos de ese esquem a básico o 
incluso hacerlos desaparecer todos bajo una de las varias fórm ulas de abreviación po-
sibles. Éstas pueden adoptar varias modalidades: 

-El n arrador se excusa de describir la fiesta (o un o de sus elementos) por n o resul-
tar prolijo: «sería cosa de m u ch a largueza si se escriviesse por m en u d o las grandes & 
alegres fiestas», «por euitar prolixidad , no d irem os mas de quan to los casam ien tos 
fueron hechos»... 

-El n arrador n o considera necesario relatar la fiesta (o un o de sus elemen tos) por 
ser algo im agin able o por ser tal com o es de esperar dadas las circunstancias y alcur-
nia de los n ovios: «com o con form es a sus estados y al t iem po en que estauan heran 
necessarios». 

-El au tor n o puede con tar la fiesta porque ésta supera su capacidad narrat iva: 
«aunque vos lo quisiessen dezir, n o podrían la gran fiesta que allí se fizo», «que n o ay 
hombre que vos lo pudiesse con tar», «Y la gran fiesta que aquel día se fizo no 
ay hom bre que vos lo pudiese con tar», etc. 

- El au tor evita la descripción porm en orizada caracterizando la fiesta por un o o dos 
de sus rasgos esenciales, que, tópicam en te, son siem pre su duración , su grandeza, su 
alegría o su solem n idad : «la m ayor fiesta que pu do ser», «uvo las m ayores fiestas que 
se vos podrían dezir», «con la m ayor fiesta que dezírsevos podría», «con tan tas fiestas 
e plazer qual jam ás hasta aquellos t iem pos se auía visto», «el casam ien to fu e m u y re-
gozijado», «jamás en aquella t ierra los h om bres vieron tan gran fiesta n i tan com plida 
de todo bien», «nunca fu eron t am añ as fiestas»... Se em plean en este caso fórm ulas de 
encarecimiento, que t am bién se ut ilizan para ensalzar la adm iración que suscita la vi-
sión de ot ros elementos de la fiesta: «se ataviaron todos que era m aravilla de ver», 
«tan loçanas, que era cosa de ver», «era cosa celestial verlas». 

La descripción de los elementos const itu t ivos de la fiesta es t ambién tópica. Por 
ejemplo, el ru ido y algarabía aparece expresado siem pre con fórm ulas m u y semejan-
tes: «con t an to ruydo de t rom petas, añafiles, sacabuches y dulçainas, que parecía que 
la t ierra por don de yu an hazían temblar», «con tan ta solen idad y ruydo que en el cielo 
parecía ser t rasportados» {Belianís, pp . 90 y 9 1) , «se com en çô tan to ruydo de m enes-
triles que parecía que toda se vndiesse», «El roído de las t rom pas y atabales y ot ros 
instrumentos era tan grande que n o avía quién se entendiesse», «que n o parecía sino 
que se fu n d ía t odo el m un do», «que todo el m u n d o parescía vndirse»... El son ido que 
surge de los in st rum en tos musicales n un ca es defin ido, en estos casos, com o música: 
nunca es m elod ioso, o dulce, o bien in terpretado, o agradable de escuchar, o bien 
obra de ángeles. Siem pre se resalta su iden t ificación con el ru ido, que por su esencia 
es un son ido opuesto a la m úsica. Pero el ru ido de los t am bores t am poco se com para, 
por ejem plo, con el de los t ruenos, ni se nos dice que h iciese salir a las gentes a las 
ventanas, o que fuese tan in tenso que despertaría a un m uert o, expresiones que con-
vendrían tan bien com o las empleadas en los libros de caballerías para la descripción 
de un ru ido especialm en te fuert e. Algo semejan te sucede con la expresión de los ot ros 
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elem en tos de la fiesta: la gente n o cabe por las calles, las dam as son las m ás bellas que 
n un ca se vieran , los juegos, justas y torneos son los m ejores que se hayan h echo ja-
m ás, el ban quete es abun dan t e, etc. Con t odo, com o puede advert irse por las fórmu-
las relat ivas al ru ido, den t ro de la un idad , pues siem pre se refieren a las consecuen-
cias, h ay u n a cierta variedad : lo m ás general es la alusión al t em blor de la t ierra, pero 
t am bién h ay referencias a la d ificu lt ad de oír las con versacion es o a la calidad de la 
m úsica, que t ran sport a a los oyen tes a ot ro m u n d o. Del m ism o m od o , la eliminación 
de algu n os de los elem en t os de la fiesta o la in t en sificación de u n o de ellos por en-
cim a de los ot ros, la var iab le ext en sión de las descr ipcion es y la in corporación de 
d iálogos de los personajes en los núcleos de las escenas fest ivas con t r ibuye a dar va-
riación a un con jun t o que, de ot ro m od o, resultaría m on ót on o por su un iform idad . 

En con clusión , i ) las fiestas de desposorios y bodas son un elem en to fundam en tal 
en el argu m en t o de los libros de caballerías; 2) su descripción , de lon git ud variable, 
m an t ien e p or lo general un m ism o esquem a de desarrollo; 3) la abun dan cia de des-
cripciones de fiestas de desposorio y de boda ha cristalizado en la creación de cierto 
n ú m ero de fórm u las y tópicos. Tam bién Cervan tes debió sen t ir com o inevitable la 
in clusión de u n episod io de bodas en un libro de caballerías que se precie de tal y, por 
ello, en el Quijote, que es enciclopedia de t odos los tópicos usuales en tales obras, no 
falt a la descripción - e n este caso n ada t óp ica - de la boda correspon dien te: las famo-
sas bodas de Cam ach o y Quiteria. 
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